
Sobre la DIFERENCIA en la Teoría de las Categorías

 «La definición de la diferencia se predica de aquello de lo que se  dice la diferencia» (ARISTÓTELES: Categorías, cap. V)

«Diferencia es aquello por lo que la especie sobrepasa al género».  (Porfirio, Isagoge, IV, 9). 
«Diferencia  es  lo  que  se  predica  respecto  de  cómo  es  de  varias  cosas  que  difieren  en  la especie». (Porfirio, Isagoge, IV, 10). 
«Diferencia es lo que es capaz por naturaleza de separar lo que está bajo el mismo género» (Porfirio, Isagoge, IV, 12). 
«Diferencia es aquello por lo cual se distingue cada cosa ».  (Porfirio, Isagoge, IV, 13). 
«Diferencias específicas son aquellas que hacen otra especie, y aquellas que se recogen en la esencia». (Porfirio, Isagoge, IV, 14). 

Definir la diferencia es un problema filosófico de segundo orden, en el sentido superior, porque la 
diferencia es, precisamente, lo que sirve para definir. Es sabido que las definiciones de las especies 
se hacen por su género próximo y su diferencia específica, por lo que definir la diferencia conlleva 
de suyo un problema nada obvio y sin límites ni último fin en su disertación más rigurosa.

Aquí se intentará proponer alguna definición, diferenciar y argumentar sobre la diferencia, desde 
una  perspectiva  filosófica  sin  perjuicio  de  que  la  Ciencia,  y  más  aún  la  Tecnociencia  y  las 
tecnologías particulares con sus asombrosamente precisas técnicas instrumentales para evidenciar 
diferencias en fenómenos sutiles, efímeros, irrepetibles y posiblemente inverbalizables, tengan sus 
propias concepciones sobre la(s) diferencia(s) y la(s) diferencia(s) de las diferencia(s) particular(es). 

En general,  toda diferencia diversifica agregando algo. Sería deseable que hasta el mismo Kant 
estuviese de acuerdo (no se encuentra prueba contraria) en que la diferencia es el elemento esencial 
de cualquier análisis o más precisamente, en los juicios analíticos trascendentales, y su concepción 
metafísica, o la ontología de la diferencia, esto es (o pretendemos que sea), lo que es la diferencia 
en sí misma (tal vez pudiera ser aceptable el arriesgado término de “metadiferencia”) ha de servir, al 
menos como instrumento presuntamente imprescindible, para la Teoría de las Categorías.

Se dice que diferencia es aquello por lo que la especie sobrepasa al género. También se la define de 
este modo: diferencia es lo que se predica respecto de cómo es de  varias  cosas  que  difieren  en  la 
especie.  Las diferencias divisivas de los géneros son las que completan y constituyen las especies. 

Porfirio distingue (“diferenciando en la diferencia”) su sentido amplio,  su sentido estricto,  y su 
sentido “estrictísimo”, así:

1. En sentido amplio se dice que una cosa difiere de otra siempre que se distinga de alguna  
manera por una alteridad, sea respecto de sí misma, sea respecto de otra.

2. En sentido estricto se dice que una cosa difiere de otra cuando una se distingue de  la otra  
por un accidente inseparable: accidente inseparable como, por ejemplo, los ojos glaucos, la  
nariz aguileña o la cicatriz permanente producida por una herida.

3. En  sentido estrictísimo se dice que una cosa difiere de otra cuando se distingue por una  
diferencia específica, siendo las diferencias específicas aquellas que hacen otra especie, y  
aquellas que se recogen en la esencia.

En todos sus sentidos, la diferencia no es cualquier cosa de las que separan lo que está bajo el 
mismo género, sino precisamente lo que contribuye al ser y es parte de la esencia de la cosa.

Porfirio, antes de tratar “del propio”, termina su texto sobre la diferencia con la frase literal:

“15. Y sobre la diferencia basta con esto”. 

Es la única con la que no se puede estar de acuerdo. No basta con esto. Debe cuidarse también de 
diferenciar lo que NO ES la diferencia. Porfirio define al accidente como lo que admite pertenecer o 
no pertenecer a lo mismo, o lo que, sin ser género ni diferencia ni especie ni propio, siempre se 
halla en un sujeto. Obviamente, la diferencia no es el accidente.



Pero tampoco es género, ni especie, aunque pueda hablarse de géneros y especies de diferencias, 
incluso en el extremo del “género generalísimo de las diferencias” y la “especie especialísima de las 
diferencias” hacia una ontología de la diferencia.

Husserl, comentando a Stuart Mill, menciona la “diferenciación individualizadora”, así:

“Nuestra  ceguera  intencionada  para  todo  lo  diferencial”  (peor  aún  cuando  ni  siquiera  es 
intencionada) explica lo difícil que puede llegar a ser intentar proponer el METALENGUAJE en 
todo caso siempre necesario para diferenciar en la diferencia.

La  última  pregunta  que  puede  hacerse  quien  pretenda  teorizar  sobre  la  diferencia  es  ¿cómo 
podríamos definir, diferenciar y argumentar mejor lo que es la diferencia? En definitiva, ¿cómo 
podemos conocer mejor lo que es en sí, y lo que no es la diferencia, sus géneros y especies, y su 
último fin (si es que existe)?

Nota personal final: Este alumno, mucho más allá de cualquier asignatura, agradecería referencias 
específicas para ello, siempre.


